
El barro de un 
Multiverso roto.

Elaborado y moldeado hasta estar casi vivo por mis
manos que se descomponen poco a poco.

Manos que, hasta ahora, 
no habían conocido más 
que el fallo artrítico una 
y otra vez.

Este regalo de arcilla de mi contrapar-
tida... es mi renacimiento, la obra 
de una vida nueva.

Cuando pase mi momento, 
nadie me recordará.

Pero la obra de 
mi nueva vida...

...Nunca la olvidarán.



METROPOLIS.
¿Llevas 
el móvil, 
Jonathan?

Sí, mamá. Ya 
te lo he dicho 

cien veces.

Como te pongas
 tonto, te arreo 
una superzurra.

Perdón, 
mamá.

Recuerda: 
en casa a las 
10 en punto.

Vaaa, que 
es viernes... 
El padre de

 Damian le de-
ja toda la 

noche.

El padre de 
Damian se viste de 

murciélago y le pegan 
en la cabeza 28 veces 
todas las noches. Tal 
vez no sea el mejor 

argumento.

Mi héroe.

Eh, vale, 
papá. Tienes 

razón.

Y recuerda: 
¿por qué ayudamos a 

la gente, colega?

Las buenas 
personas se 
comprometen.

Premio.

Sal por la 
claraboya.



Es lo 
correcto, 
¿verdad?

Mi padre no podía 
evitar que probara 

mis poderes.

Más vale darle 
espacio y ser abiertos 

para que Jon no tenga la
 sensación de que debe 

descubrirlo todo 
en secreto.

¡Perdón 
por lle-

gar tarde, 
Robin!

Mi madre me ha 
lavado el disfraz 

pero lo ha puesto con 
el pijama, así que he 

tenido que...

Menos hablar.

Eres un
 soldado 
y estás de 
servicio.

Lo que llevas 
es un uniforme, 
no un disfraz.



¿Entrenamiento? 
¿Quién ha dicho que me 

estés entrenando?

Tu entrenamiento 
empieza ahora.



Para 
el carro,
 Winston.

¡Alto, 
infractor!

¿Eh?

Se empieza 
cruzando 
en rojo.

Y se termina 
atracando lico-
rerías de Gotham 

Heights y trabajando 
para escoria como 
Dos Caras a cambio 

de calderilla.

Perdón por mi 
amigo. Está un 
poco tenso.

En mi ciudad, 
esto no lo 
toleramos.

En mi ciudad, 
impido delitos 

antes...

Cruce por las esquinas, 
señor. Mantenga a su 

perro a salvo.

¿Estás
 loco o 

qué?

Te estoy 
enseñando cómo 

se lleva la justicia
 a las calles.

Vamos a dejar las cosas 
claras. Una: en mis calles ya 

hay justicia. Metropolis 
no es Gotham.

Dos: no me estás 
entrenando. Estamos 

divirtiéndonos y 
ayudando a la 

gente.

¡No aterro-
rizamos a los 
que cruzan 
en rojo!



“Venga.”

La 
diversión 
no existe. 

Por eso hay 
que entre-

narte.

Y tú 
dirás lo 

que quieras, 
pero el tío ese 
no volverá a 

cruzar en 
rojo.

“Tenemos 
gente...”

Qué raro. No 
contesta nadie.

¿A quién 
llamas?

“...Que salvar.”



A mi grupo. Esta 
noche tengo más 

responsabilidades 
aparte de noso-

tros dos. Si ignoran tus 
llamadas, suena 
superimportante.

Están tiernos. 
Son jóvenes. Aún 

estoy trabajando en 
ellos. Algún día, tal vez 
incluso tú estés listo 

para ser un Titán.

Sí. Contigo al 
mando, suena muy 

emocionante.

Ah, no te metas 
con los Jóvenes 

Titanes, Superchaval. 
Es mejor que ser 

el ayudante de 
Robin.

¡Yaghh!



¡Eh! ¡Eh! 
¡Que no pasa 

nada!

¡Beast 
Boy!

¿Qué haces 
aquí? ¿Dónde 
están los 
demás...?

Te preeeesento 
al equipo más impor-
tante de la bahía de 

San Francisco...

¡Antes eran 
los Giants, pero
 este año no dan 

pie con bola!

Hola, 
Robin.

...Los


